
HOVA DEL RlO LOA

La hoya hidrográfica del río Loa~ con una superf!

cie tota~'de 33 570 km2 , se desarrolla en el tercio norte de la IIa R~

gión de Chile, entre latitudes extremas 20Q52' y 22Q57' L.S. ylongit~

des 68QOO' y 7oQ02' L.o. El río Loa nace en la falda norte del Vn. Mi­

ño~ en los Ojos del Hiño, casi en los límites entre la la y IIa Regio­

nes de Chile, en 21Q15' L.S. y 70Q L.O~ Su longitud total se acerca a

440 km.

A pesar de su extensa hoya, los recursos h!dricos

provienen de la cuenca alta que comprende alrededor del 20% de la su~

perficie total.

Con curso aproximadamente norte-sur~ el Loa reco­

rre casi 150 km en un profundo cañón de altura variable, desde su nací

miento hasta el oasis de Chiu ~hiu, pueblo que se levanta en su margen

izquierda. En este trayecto recibe sus dos tributarios más importantes

que le caen del este: el río San Pedro o Inacaliri y el río Salado. En

Chiu Chiu dobla su curso sensiblemente hacia el oeste para alcanzar en

un recorrido de 115 km el punto denominado Chacance. En él se le reúne

por la derecha el río San Salvador. En Chacance,el Loa toma franca di=

recci6n sur-norte hasta fertilizar el oasis de Quillagua, despu~s de

una trayectoria de 80 km. A partir de Quillagua el Loa describe un gran

arco y luego desemboca en el Pacífico~ en Caleta Huel~n, despu~8 de

trasponer el macizo costero en un tajo profundo~ de más de 500 m de al­

tura. Llega al mar con un gasto de unos 300 a 400 l/s de agua salobre.

La hoya superior del río Loa se desarrolla entre

dos cadenas montañosas longitudinales. La situada al oeste, llamada por

Brüggen (1930) Cordillera del Medio, corre paralelamente al río hasta

rematar por el sur en los cerros de Quetena. Es de faldeos suaves y

cumbres poco prominentes, con elevaciones comprendidas entre 3600 a

4600 m s.m. Está constituida mayormente por rocas fundamentales meso­

zoicas del Jurésico y cretáceo Inferior, con intrusiones de rocas plu­

tónicas (V. gr. el Cº Sirahue en el sector de Taira y el macizo grano-
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diorítico del Mineral de Chuquicamata).

La cadena oriental se desprende del macizo de Aucan

quilcha (6148) perteneciente a la Cordillera Andina Occidental, que co­

rre desde Oyahue al Vn. Licancabur.

Dicha cadena oriental se dirige al sur separando la

hoya del Loa de las cuencas cerradas de los salares Ascotán y San Mar­

tín. La cumbre más elevada de ella es el Cº Palpana con 6045 m s.m. El

cordón continúa hacia el sureste y de él se desprenden dos importantes

estribaciones orientadas aproximadamente de oriente a poniente, que se

acercan a la ribera oriental del Loa. El de más al norte de estos cardo

nes transversales Be desprende del ce Inacaliri (5593), y se contin6a en

los cerros de Colana (5505) y Lay Lay, (4902), en los volcanes San Pa­

blo (61~8) y San Pedro (6022), para terminar en el cono de menor altura

del volcán Poruña. Separa la hoya del río San Pedro o Inacaliri de la

extensa pampa del Avestruz.

El contrafuerte de más al sur. corre más o menos p!

ralelo al anterior y sirve de flanco meridional a la hoya del río San

Pedro, separándola de la del río Salado; se aparta del volcán Linzor pa

ra alcanzar su máxima expresión hacia el oeste en el volcán Paniri(5960).

Pertenecen a ~l las cumbres intermedias, Toconce (5435) y León (5771), y

termina no lsjos del Loa en los cerros Carcanal (4905). Contrario a lo

que sucede con la cadena poniente p todo el cordón oriental y sus deriva­

ciones tienen su origen en el volcanismo del Pleistoceno, y sus lavas'

son principalmente andeslticas y basálticas. Sus principales cumbres sue

len cubrirse de nieve.

Cierran la cuenca superior del Loa por su extremo

austral, donde el río toma franco rumbo al poniente, las serranias meso­

zoicas de Lim6n Verde, con 3200 m; y al oriente, los cerros de Tuina y

de Ayquina.

Entre estas cadenas de cerros y volcanes se extien­

den amplias altiplanicies y ensenadas llanas de ligera inclinación al

oeste, que el río Loa y sus afluentes han cortado con profundos cañones.
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Tienen cotas desde 3500 B 2400 m s.m. La cubierta de estas llanuras ele­

vadas corresponden ya sea a las tobas, ignimbritas y tufitas de carácter

riolítico, de edad probablemente Terciaria, bien a las calizas de agua
/

dulce o areniscas calcáreas que constituyen un rasgo típico de la gran

cuenca, y, en menor escala, a sedimentos lagunares holocéntcoe.

El río Loa m~s all~ de Calama y al atraveaar la pam­

pa desértica corta exclusivamente materiales sedimentarios clésticos y

de origen lagunar que rellenan la gran cuenca. Sólo en la proximidad al

mar bastante més allá de Quillagua, labra las formaciones mesozoicas y

paleozoicas de la cordillera de la costa produciendo un profundo nuevo

caft6n.

En su curso inferior el Loa recibe aportes insignif!

cantes. Cerca de Quillagua le cae una pequefta vertiente de la quebrada

Chuncahua~co, y en Calate, recibe el drenaje del Salar de Llamara, que

no aporta más de 10 l/s de agua muy salobre.

Los tributarios más importantes, que aportan agua r!

gularmente al Loa son el río San Pedro, el río Salado y el río San Salv!

doro Sin embargo, en el curso superior tributa al Loa por su ribera iz­

quierda el río Chela en cantidad de unos 70 l/s que provienen de aportes

nivales desde el macizo de Aucanquilcha.

Río San Pedro. El río San Pedro o Inacaliri tributa al Loa por su riberq

oriental en las proximidades de la estación San Pedro del Ferrocarril An

tofagasta a Bolivia, a unos 76 km aguas arriba de Calama. Nace en la al­

t~ cordillera andina en la Aguada de Inacaliri, en la falda oriente del

CQ León. En su recorrido hacia el norte recibe en sus cabeceras afluen­

tes pequefios desde el cord6n fronterizo. Sin embargo, el afluente prin­

cipal ~s el río S1101i que le cae desde el norte y proviene de territo­

rio boliviano próximo a la frontera internacional. A corta distancia de

ella se le reúne el río Caj6n para constituir un caudal de unos 250 l/s

de agua de excelente calidad. A estas aguas conjuntas S8 unen las de la

quebrada de Cabana con unos 50 l/s para formar el río Inacaliri propia-



mente tal, en un punto situado '1 km de la toma de Codelco-División Chu­

quicamata. otra aguada tributaria es la de Colana que cae al rlo Inacal!

ri por su ribera derecha. Tiene su origen an una vertiente de agua dulce

situada en la falda sur del cordón de los volcanes San Pedro-San Pablo.

Se dirige al sur en un cauce muy estrecho y enmascarado por la vegetación.

Finalmente, en su condición natural, se infiltraba el agua poco antes de

llegar al lnacaliri. Debido a la excelente calidad química del agua, la

vertiente es captada y conducida 8n cantidad de unos 50 a 60 l/s a Chuqu!

camata, con fines de consumo doméstico.

A unos 8 km aguas abajo de la captación de CndsIen

las aguas se pierden en las llamadas Vegas de Inacaliri, apareciendo el

eauce seco por más de 15 km hacia valle abajo, hasta los Ojos de San Pe­

dro. Estos "ojos" dan nuevamente origen al río San Pedro. Nacen en forma

semi sürgentes en el extremo nororiente de un salar de 5 km2 de superficia.

Las aguas se esparcen a poco de su nacimiento formando una laguna de 1 km2

de extensión para luego concentrarse V constituir el río San Pedro propi~

mante tal. Recorre 30 km hasta alimentar al Loa. Desde Ojos de San Pedro,

elcauee se profundiza paulatinamente en los mantos de lavas ignimbríti=

cas y tobas soldadas de carácter riolítico hasta alcanzar frente al Vn. San

Pedro las proporciones de un gigantesco cañón de más de 100 m de profundi=

dad, que luego se reduce hacia la desembocadura.

La hoya total del río San Pedro comprende una superf!

cie de 1087 km2 que se desarrolla en direcci6n principal Este-Oeste por.,

unos 75 km de longitud y 15 km de ancho medio. De ella, una pequeña parte'

queda comprendida en territorio boliviano.

Río Salado. El río salado = afluente principal del río Loa = tiene sus

orígenes 8~ más de treinta v8rtie~tes frías y termales, surgentes en una

gran hoyada que se extiende a los pies de la cadena del Un. Tatio, a unos

4200 m s.m. Después de un breve recorrido sur-norte, toma dirección al

oeste labrando un profundo cañ6n, de 100 o m~s metros de altura, princi­

palmente en las tobas soldadas e ignimbritas riolíticas.
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En su curso medio recibe sus afluentes más lmporta~

tes: el río Toconce p reunido con el río Hojalar; cinco km más abajo de

esa junta recibe por su banda izquierda el río Caspana.

Entre Ayqulna y su confluencia al Loa p caen al Sala=

do por su ribera norte o derecha varias quebradas habitualmente secas

que bajan desde las faldas sur del volcán Paniri y del cerro Carcanal.

Las quebradas de partiri y Cupo se juntan a la quebrada de Huiculunehe p~

ra tributar juntas al Salado 20 km aguas abajo del pueblo de AyquinB. La

61tima quebrada drena las llamadas vegas de Huiculunche p de Ayquina y de

Turi. Estas vegas comprenden una extensión de aproximadamente 110 km2 y

de su drenaje podría esperarse hasta unos 300 l/s. Del lado sur p algo más

abajo que la anterior confluencia p cae al Salado las quebradas reunidaa

de Yalqui y Chiquinapura.

En este curso medio aparecen tambi~n a orillas del

río importantes ojos de agua que constituyen aportes salobres al río.

El río Taconee nace,en el Ojo de Linzor p en la falda

poniente del volcán de este nombre. Desarrolla un curso de dirección ge=

neral SO de 32 km. En su orilla izquierda se levanta el pueblo de Taconee'

con sus caracterfsticos andenes de cultivo. Faltando 1 p 5 km para su con­

fluencia al Salado i le cae por su ribera izquierda el río Hojalar cuya

curso superior llámase río Piedras Grandes por nacer de la falda occiden­

tal del cerro de ese nombre. El desarrollo del Hojalar alcanza a 18 km.

Tanto el Toconce como el Hojalar han excavado profundos caAones en la For

mación Riolítica.

Entre las juntas del río Toconce y

cae al Salado por su ribera izquierda el río Curte p de

gua salobre. Nace este tIjib~~~!~"faldanoroeste
en los Altos de Cáblo~

del río Caspana

bajo caudal y a­

del cordón dlviso-
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rio con la cuenca alta del río Jauna (de la hoya del Salar de Atacama) y

desarrolla curso de 17 km en dirección al NO, prácticamente paralelo al

del propio rio Salado en ese sector y paralelo tambi~n a la quebrada Tu­

ricuna.

El río Caspana, en cuyas riberas se levanta a 3260 m

s.m. el pueblo y los cultivos de Caspana, se forma de la reunión de los

arroyos de Coya y de Cáblor, para correr encajonado en una honda quebra­

da hacia el NO hasta caer al Salado seis kilómetros aguas arriba del pu~

blo de Ayquina. El recorrido es de unos 20 km. Su principal afluente e~

su curso inferior es el río Turicuna, de aguas un tanto salobres, que le

cae por su margen derecha. Poco más abajo le cae al Caspana, por la ribe

ra opuesta, el arroyo Chilcal de aguas muy contaminadas, aunque de muy

pequeño gasto.

El arroyo Cáblor es de corto curso y buena calidad

de agua. También el arroyo Coya es de curso breve y drena extensas vegas

en sus orígenes.

Desde su nacimiento en los geyseres del Tatio hasta

su desembocadura en el Loa, tres ki16metros aguas abajo de Chiu Chiu, el

Salado tiene un desarrollo de aproximadamente 80 km y su hova hidrográfi. -
ca abarca una extensión de 2210 km2 •

En el curso inferior del Salado, no lejos de su ri=

bera derecha al llegar a Chiu Chiu y a 2560 m s.m., se encuentra una la

guna de planta casi circular de unos 150 m de diámetro, de aguas salinas

parecidas a las del río Salado, con una conductividad total superior a

5000 m mhos e índice SAR algo superior a 15. El contenido de arsénico es

muy elevado, de 2 a 3 ppm. No se ha medido su profundidad, pero se dice

que es muy honda.

Río San Salvador. Nace de la reunión de varias quebradas secas con ca=

beceras en las proximidades del Salar Talabre, del Salar del Indio y de

Chuquicamata, entre Calama y Chuquicamata. Después de un desarrollo de

aproximadamente 25 km del cauce así formado, se le reúne por su ribera









PERFIL 16 ENTRE CONCHI Y LASANA y EN PARTE
ENTRE LASANA y CHIU- CHIU

REFERENCIAS
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CONGLOMERADO

ESCOMBROS DE FALDA

IGNIMBRITAS y TOBAS
LIPARITICAS I TUFITAS

LIMOS Y ARENAS
FINAS RECIENTES
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(CORRIENTES DE BARRO)
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DE CHI U-CH IU.
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DE SALIR A LA DEPRESION

FIG.

FANGOLlTAS

CALIZAS

CALIZA ARENOSA

ARENISCA

KISELGUR

PERFIL 18- PARED DERECHA ~~~iJ... ,~ """. ARENISCA CALCAREA

FIG.

ROCA SEDI MENTARIA
SILlCIFICADA

'"-rfll lonoltudlnal d. la parle oul. (d.rechal d.l. Cañon d.1 Loa, a la
salida hacia la dtprtsion de Chi~-Chlu. Flexura d.1 ,rab.n.
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debajo de la riolit~ un cUllylomer~do de cleetos grue80s, al cual están

ligadas l~s vertientes u ·ojos· term~les que allí afloran. Una de la8

mayore8 vertientes 88 conocida con el nombre de san08 de Taira o Ampa­

huasi y 8US aguas se envasaron camerciBlmente bajo el nombre de ·Aguas

de Vichy". Hoy todo está abandonado. Asociado a este lugar, en 108 par~

dones de la liparita, se encuentra uno de los más hermosos yecimientos

de arte rupastre indígena chilello, el que fue descubierto y descrito por

el arque6logo sueco Stig Rydén, dando el nombra da -Ta1ra- al peculiar

eat110 naturalista da pintar y grabar loa camél1dos.

Loa ojos reconocidos de Taira son d1eciaéis, pero

indudablemente hay afloramientos de agua en forma d1upef8s, no local1za­

da, en toda la ribera del sector.

Se supone que la formaci6n a la cual se asocian los

aflorami~ntos tienen que ver con la napa detectada por el Sondaje NQ8 que

la Direcci6n de Riego practicó cerca de la Angoutura de Conchi. Dicha na­

pa aparece a la profundidad de 101,50 a 103,00 m y Be continúa como con­

glomerado aluvial arcilloso hasta los 111,0 m.

A 500 m más abajo que el puente Taira (que no es más

que un tablón frente al sendero que desciende por la ladera derecha) se

pone de manifiesto a ambos lados del valle un afloramiento de plutonita

por debajo de las ignimbritas y tobas riolíticas. Petrográficamente curre

ponde a uns manzanita, y es idéntica a la roca que constituye el llamado

CO Colorado o Sirahue, situado entre La Bajada y Santa Bárbara, en la ban

da derecha u occi~ental del caRón.

En La Bajada la ladera derecha la forma el afloramien

to de manzanita dicho y la izquierda u oriental la ·formación liparítlca

seguida hacia abajo de un escombro.

Sobrepasado La Bajada hacia valle abajo, el caj6n del

Loa empieza a ensancharse, el manto de tobas liparltlcas se hace más del­

gado, de unoa 5 a 8 • de potencia y lo aubyace una capa de conglomerado d

grava redondeada. Por encima da las tobas hay uedi~ento8 recientes, e8p~

cialmente materiales coluviales en pequano espesor.
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En 5~ntB Bérbdra desemboca por la derecha al Loa una

quebr~da lateral en la cual ae puede apreciar muy bien el perfil del te-

rreno~

En La Isla aún se conserva el perfil qnterlor pero

la liparita a610 aparece an la ribera deracha con un espesor lnaigniflca.!1

te.

A partir de El Encuentro, en laa in.edlaciones da la

desembocadura dal río San Pedro, la estratigrafía de las paredas del Loa

58 empiaza 8 complicar. El lecho,o buena parte da 6l)est6 ocupado por

grandes claatos rodados da basalto, loa que se continúen hasta poco más

arriba da La Angostura da Conchi. La explicaci6n de la presencia de basal

to no as clara. Suponemos qU8 fueron dspositados por una quebrada lateral

que viene dssda el volcén Poruna. Posiblemente también parte de los clas­

tos haya ceído como material plrocléstlco -bombas ardlentes - en las e­

rupciones més recientes de los volcanes ds la Puna (San Pedro V San Pablo

por ejemplo). El perfllde El Encuentro se caracterizarla así: capa SUP!

rior delgada de roca sedimentaria silicificada. Subyaci~ndola, un mallto

grueso de aglomerado arcilloso, que impresiona como una gran corriente de

barro. Este material se hace conspicuo més abajo siempre en la pared iz­

quierda. De la misma menera es conspicuo en el sector inferior del canón

del rio San Pedro. Por debajo del barro hay una capa blanCa de ceniza, de

muy escasa potencia; le sigue en el perfil una sucesi6n de sedimentos.fl~

viales (gravas, Brenes y limos) que alternan con sedimentos lagunares (11

mas orgánicos, fangolitas).

En Alcantarilla Conchi, el perfil de ambas laderas a­

cusa una capa superior de roca ailicificada que va adquiriendo mayor po~

tencia; a ella siguen hacia abajo las tobas riollticae, e tas cuales sub­

yace un conglomerado arcilloao compuesto de grava, arena y limo con arci­

lla.

Las terrazas bajaa en la caja del río empiezan a mani

festarae en Santa Bárbara; adquiersn squí mayor desarrollo y en la parte

superior aparecen rellenae con bolonee de basalto.
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t.n LtlAngostUl'd de Conchi, lds dos formacionss BUP~

r¡or8s del perfil ünterior S8 conservsn, pero por debajo de las toba~ V

tufits5 riolíticatt se hace presente en ambas barranca5 la roca fundame~

tal de edad mesozoica constituida por una formación brechosa.

Sobrepasado el antigua puente-viaducto dal ferroca­

rril Internacional, a 5 km aguas abajo, la roca mesozoica se conserva s~

lo en la pared derecha en tanta que en la izquierda se haCL conspicua

una serie sedimentaria en que participan areniscas sillcifiéadss, limo­

litas, cslizas, fangolitas y también, como segundo estrato, la rlo1lta

muy disminuida de potencia. Debajo de una grava, liMOsa se manifiestan los

-aglomarados ercillosos-, semejantes a corrientes lje barra.

Paca més aguas abajo la roca fundamental de la dere­

cha se pierde y el perfil sedimenterio de le pared izquierda u orientel

anterior ae mallifiesta con ligeras variantee en ambas paredes. Las tobas

rl01íticas van perdiendo espesor hasta desaparecer, V el espesor da be-

rro inferior es mucho mayor.

A 10 km Sguas abajo de La Angostura de Conchl Be in­

tercala en la serie sedimentaria, por debajo de las calizas y de la roca

siliciflcade,un estrato de conglomerado muy grueso, con clestos de gran­

dee bolones de basalto. Las tobas riolítices han desaparecido V también

han perdido potenciB los aglomeradosarcl110sos.

Esta situeci6n se coneerve hasta un punto intermedio

entre Lasanay Chiu Chlu a partir del cual la altura del cañón desciende

~ nuevamente se hace preSEnte la capa de riolita, que sigue por debajo

de las areniscas calc~reas de la superficie. A la riolita siguen en el

perfil estratos poco potentes de sedimentos, entre los cuales sobresalen

limolitaB y fangolitas. Al llegar a Chiu Chiu el cajón se disuelve en

una amplia depresión rellena con sedimentos lacustres. Especialmente ha­

ce su aparición en forma conspicua el kiselgur. En el Perfil 18 de nues­

tro eatudio puede verse cómo las capas de sedimento del caftón, que han

conservedo su horizontalidad en todo nuestro recorrido, aquí ae sumergen
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medl~nte un~ flBxur~ nluy notable. en los sedimentos lacustres de la De­

presión de Chiu Chiu. Es el gr8ben de Chiu Chiu.

Sobrepasada en 800 m la confluencia del Salado en el

Loa, el canón vuelve a form~rse con una altura de 10 a 14 metroe (Perfil

19). Los estratos super!ores son de origen lacustre, entre los Que se

distingue el kiselgur. Hacia abajo siguen conglomerados, brechas calc6­

reas y areniscas.

Esta situación del río encajonado en paradas bien ds

finldsa se ~antiene por unos tres kilómetros. A partir de este punto el

valle nuevamente se ensancha para formar amplias vegas Qonde aparecen te!

tigoe de -tortas- de fangos salinos y pequenos salares. La ceja de la _e

seta general del lado derecho S8 aleja considerablemente de la ceja orien

te, siendo estos bordes de poca altura. A pocos kil6metros del punto lle­

~ado Rinconada, donde se practican pequeños cultivos en -eras-, hay un S!
lar de importancia que conS8rva un remanente de agua salada, que posible­

mente está en comunicación con el río. No habría otra explicaci6n por no

existir aquí aportes superficiales. Al otro lado, por la meaeta orienta

hay tambi~n salares y aparecen en la caja dal. rlo "ojos" de egua salada

que 5erí~n demostración de la comunicabilidad de los salares con laa a­

guas del Loa.

El g8610go norteamericano George Ericksen, que cono~

ce la región y a quien se le consultó sobre las posibles causss de la con

taminación de las ~gUHS del Loa, confirmó esta suposición de la comunica­

bilidad entre el río y los salares marginales en sste sector.

5e transcribe la comunicación de Mr. Ericksen:

-Tha rhvollte turra of northarn Chile contain sNall amounts of soluble
aaltbut tha quantlty is 80 small that lt ~ould be lmpossible to cont­
amlnate strearns. It ~ould seem to me there are t~o posalble eources for
tha salta In tha Rl0 Salado, one, the extensive saline lake beds filling
the Calama Basin east of Calarna or two, sa1t heda in the Tertlary sedi­
ments of thia reglan (an IIGBull. describea theae beda in the region of
San Pedro de Atacama). Springs along the Rio Salado and R10 Loa could
plck up ealta from elther of theae 50urces".
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A 21 km aguas arriba de la ciudad de Cal ama , vale de­

cir, B 15 km de la confluencia del río Salado, nuevamente el río Loa

comienza a encajonarse entre paredes relativamente bajas constituidas

por materiales sedimentarios cementados.

En este punto, las capas sedimentarias se ven hundi­

das en el paisüje anterior. A partir de él, las paredes ganan altura

hacia aguas abaju, pero hay todavía un sector de aproximadamente 10

km en que las paredes acusa" una gran destrucci6n, acumulando al pie,

en el lecho del río, grandes bloques de desprendimiento. En la costra

superficial de la meseta, sobre todo en el lodo derecho que fue por don

de se hizo la observación, se presentan inmensas grietas, dislocaciones

y derrumbes.

En la zona de Angostura, ubicada B km aguas arriba de

Calama las paredes están firmemente constituidas, con altura algo inf~

rior a 50 m. El perfil se compone aquí de una serie sedimentaria en su

tercio superior, incluyendo areniscas silisificadas, a la cual siguen

conglomerados brechosos que llevan cal como cemento. Los clastos son sub

angulares de tamario variado. El grada de cementación disminuye con la

profundidad. En el fondo del cañón se hallan pequeñas terrazas recientes

formadas por fangos, limos lacustres, cal de rama, etc.

En Escorial, donde ya el valle es ancho y cultivado,

la altura del caA6n es menor, aunque el perfil de rocas sedimentarias

es similar al de Angostura.

Pocn más abajo, las paredes del LOe se reducen en a1-

. tura considerab1f::mente y aparecen estratos poco cohesivos de sedimen­

tos muy modernos. A juzgar por el sondaje. que la Direcci6n de Riego pra

tic6 on el lupar de ubicación de la Bocatoma No1, las calizas m~s anti­

guas de los perfiles anteriores apórecen sumergidos a los 23 m bajo el

fondo del Valle.

M6s abajo el valle se ensancha en laG terrenos culti­

vados de ~alama, conservándose un lecho de paredes bajas donde escurre e~
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Loa dando pequeñas saltos en harreras rocosas calcificadBs. Se observa

claramente como el agua deposita cal en su lecho, constituyendo una cos

tra dura. En el sitio elegido para la bocatoma definitiva del Canal Sur,

frente a la antigua turbina da Abaroa, hay arloramiento de la foca fun­

damental mssozoica.

Como rSBumen de la geolog1a del cañ6n del Loa, se

puede afirmar que ell el recorrido no se encontraron vestigios de la for

maci6n llamada "arcillas rojas", y que es temida por su alto contenido

de sale5.

b) RIO SAN PEDRO

El río San Pedro 8e recorrió prácticamente en su to­

talidad desde los Ojos de San Pedro hasta la desembocadura.

A poco de abandonar la laguna, 58 forma un cauce que

corre en un cañ6n de p8queña altura cuya pared izquierda está constitui­

da por ignimbrita8 y tobas rioliticas cubiertas con un delgado espesor

de 8scombros, en tanto que la pared derecha lleva un relleno de escombro~

con rodados de basalto. A tres kil6metros aguas abajo del puente (a la s~

lida del salar) el cauce se ensancha levemente pres811tándDs8 el perfil

23. A 105 escombros de superficie sigue una capa de kiselgur a la qUE

subyace .un conglomerado de lavas básicas. A partir de un punto situa

do 5 km aguds abajo del puente el lecho se desarrolla en un estfa­

to inferior de "liparitas", seguido hacia arriba de una espesa acumu­

laci6n de fragmentos esquinados de roca oscura y de rodados de basal-

·to (¿o andesita?). Más adelante la potencia de la "formaci6n lipar!tica"

toma mayor importancia, conservándose siempre en el lado derecho sobre

ella una acumulaci6n de escombros de origen volcánico (Perfil 25). Este

perfil se conserva aumentando el espesor de liparita hasta unos 8 km egua

abajo del puente. A partir de este punto, el cauce ya toma característica

de profundo cañón y se hace conspicuo en la ladera izquierda un aglomerad
arcilloso que impresiona como una gran corriente de barro, análoga a la

que 5e describi6 en el río Loa. Las toba5 liparíticas se conservan arriba
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en una capa delgada, pero poco m~s abajo del perfil 26, vuelve a cobrar

importancia Bsta formaci611para llegar a constituir un grandioso canón'

en este material. Por el lado derecho, poco aguas abajo de Los Cultivos,

se sobrepone a la liperlta una masa de lava que descendió pn alguna e­

rupción no muy antigua por una quebrada lateral desde el volcán San Pe­

dro. Es probable que se haya formado un lego ya que inmediatamente aguas

arriba de este posible "taco", hay capas horizontales ds kisslgur, las

que se visuelizan bien sn la ladera derecha del caR6n, fr8nte a Los Cul­

tivos.

La formación de tobas llparítlcas va perdiendo altu­

ra hasta reducirse considerablemente hacia la desembocadura del río San

Pedro en al Loa.

Cabe recalcar que tampoco aquí se ha n observado inter

calacionss da las famosas -arcillas rojas".

c) RlO SALADO

El río Salado, cuyo nacimiento se encuentra en la ho­

yada da los Geiseres del Tatio, labra ~u cauce general en la llamada ·for

mación llparítica", es decir, en las tobas e ignimbritas soldadas de ca­

rácter riolítico, de edad terciaria o del pleistoceno inferior. En elg~­

nos puntos,' como sucede en Ayquina, intercepta la roca fundamental meso­

zoica debido a que corta el extremo norte de un cordón de esa formación

(Cerros de Ayquina).

Asimismo, tributarios importantes como los ríos Toco~

ca y Hojalar se desarrollan an el fondo da profundos y estrechos caRones

abiertos en la liparita. En el río Hojalar, a 1,5 km aguas arriba de la

entrada al túnel de Codelco, hay un afloramiento importante de la roca

fundamelltal mesozoica. Adornan este hermoso cajón innumerables -cardones".

que es la útil y conocida especia de cactácea Cereus atacamensis, Phil.

En Ramadita, donde el canón del río Salado alcanza pr~

fundidad de más de 100 m, 8S mallifiesta una aeris sedimentaria muy similar

a la dal Loa aguas arriba de Lasans.
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A una costra da sedimentos sillcificados y tal vez,

c~lifi~adoB 51g4e un potente manto de tobas e ignlmbritaQ aoldadas. ,,., t 1I

de la"Formación Riolfticc,"a la cusl subyace una serie de estratos ae

dimentarios en que alternan areniscas, conglomerados y limolltas. la

que al final queda cubierta por escombros de considerable eapeaor des­

prendido de las paredes del cañón.

[stoa sedimentos cohealvos desaparecen entre el Puen

te del Diablo y El Vado para originarse un paisaje más .oderno, de ve­

gas y salares marginales con sedimentos lagunares no cohes1vqs, que 1n­

cluye kiselgur y que conservan una fauna de gaatr6podos dal Cuaternario.,
El recorrido en este cañ6n fue bastante incompleto y

se perdió aquí la sistematización con que ~e levanteron los perfiles geo

16gicos en el Loa y en el San Pedro. En las observaciones en el tra

mo de unos 52 km que va desde la bocatoma Codelco en el Salado hasta la

desembocadura de éste en el Loa,no se hallaron arcillas saladas., que son

tan conocidas en la región de San Pedro de Atecame. J. Brüggen (1930).

por su parte, dice haber visto "arcillas rojas· en gran eapesar sguae ~

bajo del Salto de Chintoraste bajo la cubierta de calizaa del Loa. Dice,

ademés, que las arcillas rojas se extienden desde San Bartola hacia el

noreste explicando así la mala calidad en las vertientes del rio Salé1do.

Más al norte y noroeste de las vertientes de Linzor, en las que nace el

rio Toconce, todos los esteros conducen agua de buena calidad.

En mayo de 1979 se visitó el sector entre Confluencia

y Angostura, reconociendo y muestreando las vertientes que caen al Loa

por ambas riberas. Las más grandes son las de la ribera derecha. Hablan

sidosenalizadas por la Direcci6n de Riego de manera que fu~ fácil de­

tectarlas. Los NOS 9 Y 10 80n las más lmportantes y aportan caudales del

orden de 200 l/s al Loa. Al probar al gusto SUB aguas no resultaban tan­

to peor que el agua del Loa después de la confluencia del r!oSalado.

Los análisis practicados en las vertientes de mayor gasto acusaron con­

ductivldades del orden de 6000 m mhos que confirmaban que no eran ~an
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Rudolph y Brickerhoff que flanquean 01 Loa en este sector, y quizés con

el salar de Talabre, que ya está más alejado. De 108 caudales aportados

por estas vertientes no hay informaci6n precisa, pera sin dlJJa qua cal~-

oran al incremento. del gast:J arlvertido en Escorial.

En resumen, en relación con la contaminación que

sufre el río Loa se pueQen sacar laS siguientes conclusiones:

1. Las.curvBs de variaciones de la salinidad del Loa guardan paralelismo

de form~ con el hidr6grafo medio del río, laque indica claramente que

el aumento de los índices - principalmente "conductividad" y 5AR - prg

viene de las recuperaciones Que recibe el río en su recorrido. Eatos

aportes subtancialmente corre,sponden a "Ojos de agua " o vertientes, e!!,

si siempre termales y/o de origen volcánico, o a filtraciones no loca­

lizadas B través de estratos pRrmeableB al nivel del actual lecho. Eje~

plo típico, f~cilmente visitable, lo constituye el sector de Taira.

2. La m~s intensa V peligrosa contaminaci6n de las aguas del Loa tiene lu

gar entre la desembocadura del río Salado y Angostura, y entre Escorial

V Terraza ~unicipal, donde los índices alcanzan cifras extremas.

El río Salarlo mismo que tiene en realidad alto con­

tenido salino tiene en sus actuales condiciones de gasto reducido (de­

bido a las extracciones de Codelco). Solo relativa influencia en las

aguas del LOn; se manifiesta con una grada de subida en las curvas,

que prácticamente no modifica la gravedad de la situación de más aba­

jo. Esa alta contaminación en el sector inferior tendría relación di­

recta con la intercomunicación de pequeAos salares que ocupan la depr!

si6n de las Cuencas de Calama con el cauce del río Loa y 8stá ligada

siempre a una Kdisolución" del característico caAón en una caja ancha,

de paredes b8j~s, cubierta de vegas y fangos salinas.

3. El río Loa no presenta afloramientos de formaciones geológicas con con

tenido alto de sales solubles que por contacto pudiera conteminar la8

aguas. En el recorrido par el Loa no se encontraron e~tratos que pudl!

ran identificarse con las llamadas "arcillas rojas", que son fuentes l~

portantes de contaminación en otros valles (Río Oamarones, Río San Pedrl
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de Atacama, etc). Con seguridad 68 pU8ds hacer esta misma afirmación

para el río San Pedro, desde los Ojos de San Pedro B su desembocadura

al Loa. Con menor razón aguas arriba de los Ojos.

En cuanto al río Salado, no se tiene la misma segu­

ridad de la ausencia de "arcillas rojas" porque el recorrido fue m~B 1m

perfecto. Brüggem por su parte no las señala pHra este sector y cres!

~ue 58 hallan más bien al norte y noreste de San Bartola afectando e

las vertientes dp origen del Salado.

4. Las "liparitas", que en algunos sectores son contactados por IBB aguas

del Loa, tienen aquí un contenido bajo de sales solubles, seg~n un aná

lisie químico practicado en una muestra de roca, y por lo tanto no se

las puede responsabilizar de la contaminación de las aguas del Loa. Ada·

m~8, en los sectores que ocurre el contacto no se advierten cambios im­

portantes de la salinidad.

La calidad del agua em Quillagua. Lamentablemente, el muestreo slstemát!

ca del agua del Loa que contrató la Direcci6n de Riego con H. Niemeyer en

1967 no incluyó ninguna estaci6n aguas abajo de Calama, y por lo tanto

tampoco Qui11úgua.

Los antecedentes anteriores a 1977 consistían en

una gran cantidad de análisis efectuados a partir de 1961 en Quil1Bgua .misll]
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alcanzaron a 267. En el mismo período se muestre6 5 veces el Loa en Tran

que Sloman. El río Loa antes de la confluencia al río San Salvador se a­

naliz6 101 veces, V el Loa despu~s de la confluencia, 39 veces.

En análogo período (1961-1977) el río San Salvador se

ha muestreado V analizado ~n su nacimiento en la vertiente Ojos de Opache

(10 veces); en la Qde. de Quetena antes de su junta con las aguas del Ojo

de Opache () veces); V sntes da la confluencia al Loa (114 veces).

Los resultados de tales análisis se muestran en el Cua

dro NIJ

CUADRO NIJ

CALIDAD DEL AGUA DEL RIO LOA AGUAS ABAJO DE CALAMA

(Período 1961 - 1977)

Estación pH Conduc.
m mhos

SAR B
ppm

As
ppm

NIJ de
análisis

Rlo LOA EN:

antes R. San Salvador 7,99

desp. R. San Selvadar 8,06

Embalse S10man 7,74

Qui11agua 8,07

Rro SAN SALVADOR EN:

6524 16,2 18,8 0,91 101

6868 16,4 12,4 1,65 39

7385 22,3 21,6 0,04 5

8141 17,46 28,2 1,52 '267

Vertiente Ojo de

Q. Que tena antes
oh(:¡

AntQ.s' río Loa

Opache 7,97

R. OP!!.
8,06

7,93

4836

6823

7913

14,0

18,0

14,2

12,9

23,0

1,07

1,22

10

3

114

La situación precedente puede considerarse hist6rica

en lo que se refiere al río Loa. En diciembre de 1978 se practicaron tres

análisis (DGA). Sus resultados completos se transcriben en el Cuadro NIJ

que sigue. En el mismo cuadro se consignan los resultados de un muestreo

reciente, con ocasión de la visita del consultor al valle. Se refieren,al

río Loa en la bocatoma del canal Uno, V al río Loa inmediatamente aguas

abajo del érea regada.
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CUADRO NQ

ANALISIS DEL AGUA DEL RIO LOA EN QUILLAGUA

(1978 - 1979)

Canal Canal Cruce B.T. Canal Pte. sta. Cruz
Uno Dos Panamer. Uno Fin cultivos

Fecha 1.12.78 2.12.78 2.12.78 1.11.79 1.11.79

Hora 17:30 7:45 9:40 12:00 19:30

pH 7,82 7,46 7,25 8,00 7,54

Conduc. m mhos 9300 9240 10340 10450 14970

SAR 20,9 21,4 24,2 18,8 21,3

% Na 73 74 74 69 69

C03 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00

HC03 4,20 4,30 6,20 4,90 7,10

Cl 87,6 87,7 105,7 81,7 102,9

504 13,1 12,9 14,2 14,6 20,3

Ca 7,3 7,6 8,4 9,8 13,7

Mg 16,7 16,8 21,8 17,9 22,9

K 2,30 2,35 2,68 3,6 5,1

Na 72,5 74,5 94,0 70,0 91,0

As (ppm) 1,92 2,35 2,72 1,31 0,94

B (ppm) 28,4 33,0 32,8 48,6 81,6

Si se compara en el Cuadro NQ11 la conductividad to­

tal del Loa antes y después de la junta del río San Salvador, se aprecia

que ~ste empeora las aguas del Loa, aunque no en forma muy decisiva. Si,

por otra parte, 8e compara los promedios de aquello8 análisis que arrE

jaban para el Loa en Quillagua conductividad levemente superior a 8000

micromhos, con los análisis más recientes, se advierte un empeoramiento

importante de los índices en estos últimos tiempos. Las cifras en dicie~

bre 1978 en ambos canales, que es lo que aquí más interesa, son semejan­

tes.
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II análisis del agua que restí tuye el yasto del r10

Loa con unos 400 B 500 l/s al término da los cultivos, revp¡a qua afec­

tivamente el sistema tradicional del riego eo efieie/lta en cuanto al la

vado de B~e1os. Con es~a agua, con un contenido salino de unoe 15 000

m mhos y un indice SAR superior a 20 (no ha empeorado abiertamente con

respecto al agua de más arriba) habría que regar los posibles cultivos

de nuevas superficies habilitades, por ejemplo en la Poroma, hacia aguas

abajo de Quillagua.

El contenido dl3 boro Sil todos loe análisis resulta

ser muy alto, y muy superior a la tolerancia establecida tradicionalme~

te para los cultivos.

Uso del recurso. Los recursos del río Loa son usados exhaustivamente ca

mo agua de bebida; extraccionee destinadas B la minería, y en el riego di

cuatro oasls que se encuenrt;ran e.. BUS riberas, y de otros sembrio5 en

sus afluentes ti subafluentes. La figura adjunta muestra un esquema de la~

extracciones de los recursos superficiales del río Loa.

a) Uso agrícola. El Loa superior fertiliza directamente los oasis de Le­

sana, Chiu Chlu y Calama, y el Loa Media-Inferior. el valle de Qulll~

gua.

En Lasana hay un área potencialmente apta de ser re­

gada de 112 ha distribuida 811 126 propiedades. De fistas se encuentran

bajo cultivo ell la actualidad s6lo 60 ha, dEstinadas especialmente a

hortalizas. El riego se ejerce mediante 8 canales que corren paralelos

al rio; adem~s nacen en Lasana los dos principales canalee deChiu

Chiu que tambi6n riegan algo en Lasana.

En Chlu Chiu son susceptibles de regar 213 ha, pero

actualmente s610 se riegan 97 ha cultivadas y una buena porción de ve­

gas düstinadas al pastoreo de ovinas. El riego se ejerce por tres cane

les troncales y un gran n6mero de ramales que totaliza 27 750 m. Las

propiedades cultivadae en Chiu Chiu llegan a 176.
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En Calñma ]a superficie bajo cAnal alcanza a 1610 ha,

paro da ella efectivamente se riegan V cultivan 1 112 ha. Las propie­

dades ascienden a 139. Los canales del flanco derecho totaliza 15 427

m revestidos de hormig6n y 10 160 m de paredes daBlludas. Los del flan

ca izquierdo sumcln 9 900 m y son tollas de paredes des ..udas. La defi";'
,-

ciente calidad del agua permite que en Calama solo se cultive la alfal

fa V el maíz.

En Quillagua 5e encuelltra bajo cultivo una superfi­

cie de 120 ha de unas 160 ha ardbles dividida en 26 propiedades. El

riego se ejerce mediante dos canales, uno del flanco izquierdo y otro

del der8cho. El canal Uno o izquierdo tiene longitud de 9 km, de los

cuales 7,0 km son revestidos de hormig6n. El canal Dos, del flanco de­

recho, tiene longitud de 2,1 km V sus paredes son desnudas. El alto
/

El) ntenido de saleB del Loa en Quillagua permi te 9010 el cultivo de al-

falfa.

En Caspana 58 riegan unas 20 ha; en Taconee, unas po­

cas "eras ll • V en AyquinB, con aguas de vertiente, se rla{J!1ilsndanllS de cu

tivos En la ladera del cañ6n. Otros sBatlrías Ban loa da Cupo y Tapa!n.

Desde 1975 entró en funcionamiento el emtJa1se Conchi j

destinsdo a regular el rlo Loa con propósitos múltiples. T1ene capaci­

dad útil de 22 millones de m3.

b) Uso doméstico. Las aguas de mejor Calidad son tomadas para el abast~

cimiento de agua potable de las poblaciones. Las fuentes principalas

son los orígenes del río San Pedro; el Loa en Lequena y el rlo Tocon­

ce. Con ellaa 8e abastecen los servicios dom~s~icoB de Antofagasta, Ca

lama, Chuquicamata, Tocopi1la y las oficinas salitreras de Maria Elen¡

y Pedro de ValdivlB. Toman un gasto continuo cercano a 1,1 m3/s.
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e) Uso minera. Los procosos mineros de la gran minería del cobre 8n

105 csntros de Chuquicamata y la Ex6tica y los centros salitreros

de María Elena y Pedro de VRldiviü, requieren de un gasto continuo

aproximado de. 1,1 m3/s, que se extrae de varias fuelltas dentro da

la hoya, Se capta el r!o San Pedro poco más arriba de su desembo­

cadura en el Loa; el rfo Salado aguas arriba de la junta con el

rlo Toconce, en el lugar llamado Represa Chllex (hoy Codelco-Dlvl­

Bió~ Chuquicamata). Con estos mismOS prop6sitos, en la hoya se en­

cuentran dos pequeñas centrales hidroeléctricas: una en Ojo de Op~

che y otra en Tranque Sloman. aunque ambas 8st~n fuera de funcioneE



HOYA DE LA QUEBRADA DE TAL TAL

La cuenca de la quebrada de Taltal 8S calificada de

arreica, porque no tiene cursos de agua "vivos" que produzcan movlmie~

tos de sedimentos. Su desarrollo es considerable, con cabeceras que se

inician muy al interior d~ la provincia de Taltal, 8n la Ira Regi6n de

Chile, en la cual ocupa una posición en su sector sur. Comprende una su

perficie de 5853 km2, entre los paralelos sur extremos 25º03' y 25º39'

Y los meridianos oeste 69º00' y 70º30'.

Deslinda por el norte con otras hoyasarreicas de qu~

bradas que desaguan independientes al Pacífico como las de las quebra­

das Santa Lucía y San Ramón, y con cuencas cerradas situadas en la depr~

sión intermedia. Al oriente limita con las hoyas endorreicas de los 6Bl~

res de Punta Negra, Pajonales y Agua Amarga. Al sur con hoyas semejantes

a ella, de quebradas de desagües independientes como las de las quebra­

das Cifuncho, La Cachina y tributarias del norte de la de Pan de Az6car.

la que desagua entre Taltal y Chañaral.

La quebrada Taltal no lleva agua superficial y sólo en

los nacimientos de las quebradas tributarias 58 presentan unas vegas y
un poco de agua aparente. Se han practicado pozos que alcanzan a 90 m de

profundidad, de los cuales se extrajo algo de agua para las salitreras.

En su desembocadura, en el extremo sur de la gran bahía

de Nuestra Señora, se levanta la ciudad portuaria de Taltal.

En esta cuenca se han explotado numerosas minas, espe­

cialmente de cobre, y en ella proliferaron oficinas salitreras hoy para­

lizadas.

Cubierta litológica. En la costa, la cuenca participa del batolito andino

granodiorítico o Hacia el interior abundan los sedimentos cuaternarios cu­

briendo grandes extensiones, pero tambi~n rocas volc~nicas.
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Cubierta vegetal. En el interior de la cuenca, en sus sectores m§s altos,

se encuentran escasos pajonales y la vegetaci6n en general es muy pobre.

S.ólo el. la falda ocu::idental de la cordillera de la costa, hasta el lími­

te alcanzado por las características neblinas, la vegetación se torna re­

lativamente lozana.

En general, la faja costera de la provincia de Antofa­

gasta, al norte de Taltal, especialmente la zona de Paposo, es considera

da para la geobot~nica como una de las m~s interesantes que se ofrecen al

naturalista. Asi, le prestaron atención al Dr. Rodulfo Amando Phillippi

(1853) Y el Dr. Iván Murray Johnston (1925), aparte de muchos otros natu­

ralistas. Se trata de un oasis de neblina, rodeado por uno de los desier

tos más secos del mundo.

En la cercanía de la playa hay docas y otras especies

halofíticas. Luego sobre la terraza marina, al pie del acantilado coste­

ro, crecen arbustos de consistencia más lignificada como el churco, va­

rias especies de heliotropos (palo negro, etc), el cachiyuyo y otras que­

nopadiáceas, y compuestas. En el talud acantilado entre 300 a 450 m s.m.

y a causa de la camanchaca aparece una faja francamente verde formada por

un alto número de especies. Entre ellas varias cactáceas columnares y su­

culentas (especialmente de los géneros Cereus, Opuntia, Eulychnia, etc),

la puya, el tabaco cimarrón, la alcaparra; especies de los géneros O~a­

~' Adesmia, Calandrinia, Cristaria y varias compuestas. Alstroe\llsria,

~tc. Hay ~uriosas plantas que son endémicas del sector Talta1-Antofagasta.

Sobre la linea de neblinas, pero cercana a ella, la ve­

getación es Bscasa aunque se encuentra el espinillo, cachiyuyo V otras

pocas plantas aisladas. Sobre 1000 m el desierto es absoluto.

Uso del recurso. En esta hoya se explotaban pozos para faenaa

mineras, especialmente en relación con oficinas salitreras.



HOYA DEL SALAR SAN MARTIN O CARCOTE

El Salar de San Martín o Carcote constituye la base de

equilibrio de una cuenca interandina de 473 km2 de extensión, situada

al extremo nororiental de la 2a Región de Chile, entre latitudes sur

extremas 21Q13' y 21º28' Y longitudes oeste 68º12' y 68Q31'. Limita

al norte con afluentes del Salar de Oyahue de cuya línea divisoria fo!

man parte los cerros y volcanes de Auncanquilcha ~180 ro ); La Campana

(4716 ro ); Ingenio (4302 m) y Oyahue (5670 m). Al orient~ con cuencas

altiplánicas menores bolivianas. Al sur, con la cuenca semejante del S~

lar de Ascotán, de la cual queda separada por los cerros Chij1iapichlna

( 4932 ro); Puntilla (4549 m) y Cipul10 (3953 m). Por el oeste limita con

afluentes del río Loa Superior especialmente con los formativos de la

quebrada de Che1a, afluente de la ribera oriente del Loa. El cordén di­

visorio ostenta cumbres como el Cº Chaiguire (5111 m) y el Cº Chela(5646 m

El Salar de Carcote, cuya superficie alcanza a 108 km2,

en su oiilla occidental posee los remanentes de tres pequeAas lagunaB,la

m~s boreal de las cuales se llama laguna Verde.

La cota media del salar es de 3690 m s.m. y en sus ori­

llas aounda la piedra pómez. La composición del salar acusa proporciones

altas de boratos mezclados con sulfatos y carbonatos. Los afluentes que

alimentan el salar son de cursos muy breves y de escaso o ningún caudal

visible. ~n la ribera norte le cae un cauce que S8 origina en la aguada

de Caichape, a los 3900 m s.m.

El ferrocarril de Antofagasta a Bolivia 10 cruza longitu­

dinalmente por el medio, en un recorrido de aproximadamente 15 km.

Este sale~, según C. Ochsenius ocupa el centro del eje

pBleohidrográfico qU8 unió varios ambientes paleo lacustres desde el Poo­

p6 hasta el Salar de A5cotán. Estas cuencas serían de profundidad moder~

daa baja, aunque de dilatada 8xtensi6n.



Cubierta litológica. Las dos Formaciones más características de estas

cuencas de altura en esta latitud son la Formaci6n Riolítica, del Ter­

ciaria Medio a Superior, y las lavas basálticas y andesíticas del Pleis

toceno. Los sedimentas actuales provienen de la destrucci6n de estas ro

caso

Cubierta vegetal. Priman, cama ei. toda cuenca altipl~nica, formaciones

vegetales de talares con diferentes especies, y pastos duros de pajona­

les, propios de las estepas frías. TambiAn destaca el cardón o cactus

candelabro. A orillas del salar, en ciertas sectores, crecen plantas ha­

16Ritas como juncos V grama salada.



IC!

HOYA DEL SALAR DE ASCOTAN O CEBOLLAR

Esta cuenca Bltipl~nica, interandina, se desarrolla en

la regi6n limítrofe con Bolivia al noreste de la 2a Regi6n de Chile.

Tiene por base de equilibrio el propio 6al~r de Ascotán. Tienecarác­

ter de cuenca de recurso hídrico compartidos internacionalmente debi­

do a que algunos afluentes menores emplazan sus cabeceras en el país

vecino de Bolivia. La extensi6n de la cuenca es de 1455 km2 , de la cual

224 km2 , equivalente al 15%, pertence a Bolivia, y el resto a Chile.

La cuenca limita al norte con su similar dal salar de

San Martín a Carcote¡ al este, con pequeñas cuencas cerradas altip1~­

nicas como las de las lagunas Cañapa, Hedionda, Charcota, Honda, Pujl0

e Inca Corral separada de ellBs por el cord6n de los cerros de Cañapa;

Arara1 (5680 m)¡ A8cot~n o del Jardín (5473 m) y el portezuelo de Asco

t8n (4430 m). Al sur limita con las cabeceras del río Inacaliri o San

Pedro, afluente del este del curso superior del río Loa, y por el Des

te con las cabeceras de tributarios mellares orientales del curso supe­

rior del Loa. De éstos queda separada por una cadena montañosa que os­

tenta cumbres como el Cº Palpana (6045 m)¡ De la Cueva (5297 m); Cebo­

llar (5722 m)¡ Po1api (5957 m) y Carasella (5262 m).

Los paralelos extremos son 21Q23' y 21Q59' L.S. y los

meridianas. 68º01' y 68Q32' L.W.

Como el Salar de Carcote de más al norte, esta cuenca

se sit6a en el eje del sistema paleohidrográfico que uni6 varios am­

bientes paleolacustres puneños de mayor desarrollo en el Pleistoceno

final.

El salar tiene una extensi6n de 246 km2 con abundante

cantidad de b6rax. Es atravesado por varias corrientes de agua que fo~

man innumerables pequeñas lagunas. Los llamados Ojos de Agua de Ascot~n

son tres V están situados a 3730 m s.m. en la parte SE del salar; el de

m~s al sur proporciona mejor agua de bebida a 21ºC de temperatura. La


